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Las sacudidas, que se considera fueron 
dos, se sintieron con mas intensidad en la 
parte septentrional, principalmente en Gero-
na y Sallent, cuya duración fué de 5 a 6 se-
gundos; mediando 20 segundos entre una y 
otra sacudida. Se calculo el epicentre a 180 
kilometros del Observatorio Fabra, y en el 
pico de Maladeta, en los Pirineos Istmicos. 
Cuando por cualquiera causa el suelo sufre 
una sacudida violenta, se forma una onda 
sísmica que va adquiriendo mayor amplitud, 
del mismo modo que la adquieren las ondas 
producidas por el choquede un cuerpo soli­
do contra el agua. Però la onda sísmica en-
cuentra obstàculos a su paso que la hacen 
cambiar de dirección, siendo esta la causa de 
su irregularidad. 

En un terremoto ocurrido en Amèrica del 
Norte, en 1845, la onda sísmica alcanzó una 
velocidad de 606 m. por segundo. La dura­
ción de cada sacudida es insigniíicante, pu-
diendo durar algunos minutos. El terremoto 
que destruyó la ciudad de Lisboa en 1775 y 
que duro solamente 5 minutos, se sintió con 
mucha violència en gran parte de Espafia, 
principalmente en Andalucía y Marruecos, 
percibiéndose en casi toda la Europa occi­
dental y aún en parte de Amèrica. 

En algunos terremotos, la onda no se pro-
duce en seniido vertical, sinó en sentido on-
dulatorio. Estos no tienen tan graves conse-
cuencias como los producidos por sacudi­
das. Los que mas accidentes ocasionan, son 
los que se producen en movimiento de tor-
bellino, al chocar varias ondulaciones con­
tra las directas. Entonces los ediíicios se 
hunden, las casas desaparecen en profundas 
grietas del suelo, causando la destrucción y 
la ruína a familias y aun a pueblos enteros, 
pereciendo millares de personas. 

Entre los terremotos que se pueden cali-
ficar de terribles, puedo citar el que tuvo 
lugar el pasado septiembre, que sepulto casi 
por completo el archipiélago del Japón, o 
País del Sol Naciente. La sacudida més 
enorme duro unas cinco horas, a pesar de 
los 11,500 kilometros de estar separado el 
archipiélago del hipocentro, situado en el 
mar y al S. O. de Tokio. Las ciudades que 
mas sufrieron el castigo del fenómeno fueron 
Tokio y Yokohama. Las sacudidas se repi-
tieron durante varios dfas, y, según el obser­

vatorio de Tokio, tuvieron lugar, desde el 
1.° al 6 de septiembre, 1,029 sacudidas. El 
número de víctimas fué inmenso, ya que se 
consideran en número de 110,000 los muer-
tos en Tokio, 30,000 en Yokohama, 10,000 en 
Kaniakura y 10,000 en Miura, sumando en 
total 165,700. La inmensa mayoria de los 
edificios quedaron derruídos, siendo la ciu­
dad mas perjudicada Yokohama, que de 71 
mil casas, quedaron solamente unas 100. En 
Yokosuka, de 11,800, solo 150 se salvaron de 
la catàstrofe. 

En Yokohama se convirtieron en ruinas el 
muelle y el desembarcadero, y en Tokio la 
pérdida mas grande fué la destrucción de la 
Universidad Imperial, donde las llamas echa-
ron a perder su famosa biblioteca, que con­
tenia 700,000 volúmenes. La onda sísmi-
ma puede transmitirse en todas direcciones y 
entonces el terremoto es central, o en una 
sola dirección, siendo de este modo lineal. 
Entre los centrales puedo mencionar el que 
tuvo lugar en Lisboa en 1755, cuya onda se 
propago con una velocidad de 550 metros 
por segundo. Y entre los lincales, el que des­
truyó algunas poblaciones de America del 
Sur, en la zona comprendida entre la cosla 
occidental y los Andes. 

Para estudiar estos fenómenos se emp'ean 
los aparatós llamados sismógrafos, insta-
lados en las estaciones sisrnogràfícas, los 
cuales registran, en una cinta, las vibra-
ciones de los movimientos sísmicos. En 
esencia, un sismógrafo consiste en un pén-
dulo constituido por una masa de algunos 
centenares de kilos de peso, conobjetode 
que, en razón a su inèrcia, no obedezca sinó 
a los movimientos que experimenta el suelo 
sobre que està instalado; por un mecanisme 
muy complicado, una punta fmísima seilala 
una Ifnea en una tira de papel ahumado, 
arrollado a un tambor que se mueve por un 
aparato de relojería. Dicha punta flnisinia 
seíïala una línea que es recta en estado de 
tranquilidad y con intensas ondulaciones en 
el momento del movimiento sísmico. Estos 
gràficos se llaman sismogramas y de su es­
tudio se deduce la distancia en que el fenó­
meno se ha realizado y el lugar del globo 
donde està la región epicentral del terremoto. 
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